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Las naranjas mecánicas dependen de la cosecha  
(o el miedo a un estudio científico del comportamiento humano) 
 
Luis Valero Aguayo 
Profesor Titular de Psicología de la Universidad de Málaga 
 
 
 Al hilo del aniversario de la película de Stanley Kubrick “La naranja mecánica” 
aparecía en el diario El Pais un artículo de opinión “Extraños frutos del tiempo” firmado 
por José Luis Pardo (24-10-2009), al que felicitamos, pero que contiene algunas 
malinterpretaciones sobre un tema en el queremos hacer algunas puntualizaciones y 
reflexiones desde lo que hoy sabemos sobre el comportamiento humano. 
 
http://www.elpais.com/articulo/opinion/Extranos/frutos/tiempo/elpepiopi/20091024elpe
piopi_11/Tes 
 
 Ya entrados en el siglo XXI parece que nada ha cambiado en el comportamiento 
individual y social desde hace muchos siglos. Nos vanagloriamos de los avances en 
medicina, en el control del átomo, los conocimientos sobre el universo y las nuevas 
tecnologías que permiten un mundo globalizado. Alguien ha dicho que si todo ese 
esfuerzo tecnológico se hubiese vertido sobre el estudio del ser humano como tal, sobre 
sus relaciones con los demás, quizás se hubiese acabado ya con la violencia y 
destrucción de las guerras, el hambre de más de un tercio de la población, de las 
diferencias y odios entre los grupos sociales, extendiendo la cultura y el saber a todo el 
planeta. Quizás alguna parte de la culpa de no encontrar soluciones a esos grandes 
problemas provenga de dónde se buscan esas soluciones. Desde los grandes 
profesionales llamados “forjadores de opinión” hasta los políticos (y también desde la 
perspectiva de muchos psicólogos/as) se apela a la buena voluntad, al entendimiento y 
al diálogo, al razonamiento y sentido común, a la solidaridad, a la concienciación, al 
buen corazón, etc., para intentar poner remedio de estos problemas del ser humano. Y 
así nos va. 
 
 La Psicología científica, y dentro de ella el “conductismo” (hoy conocido más 
como análisis de conducta), dispone ya de alguna información y algunos principios 
científicos bien asentados sobre las variables que producen, cambian o modifican el 
comportamiento humano. Sin embargo, esos principios ponen el énfasis en que las 
causas están “fuera”, no tanto en el psiquismo y mente del individuo, sino en el 
ambiente social y aprendizaje que produce ese “mundo psíquico” cuando ya se es 
adulto. Aquí es donde entra en escena ese miedo ancestral a perder el punto de 
referencia que siempre hemos conocido, a dejar de considerarnos a nosotros mismos 
como centro del mundo. Aceptar un punto de vista más relativista, más relacional, más 
conductual en suma, supone asumir que no “causamos” las cosas, que somos producto 
de ellas y que interaccionamos con ellas con mejores o peores resultados. 
 
 Desde que la Ciencia (con mayúsculas) ideó el método científico y experimental 
se han ido derribando grandes ideas sobre el mundo que nos rodea: no somos el centro 
del sistema planetario, ni siquiera de la galaxia, ni menos aún del universo, pero es que 
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tampoco somos seres biológicos especiales, hemos evolucionado desde otras formas 
biológicas a lo largo de millones de años y nuestros genes se parecen más a los primates 
de lo que algunos desearían. Pero aún nos queda otra gran idea antropomorfa, y es que 
nuestra psique es la causa y motivo de lo que hacemos, es el centro productor de lo que 
decimos, hacemos, sentimos o pensamos. En el momento en que comencemos a 
considerar seriamente que nuestra psique y lo que hacemos es producto de lo que 
vivimos y cómo vivimos, quizás comencemos a avanzar hacia un estudio científico del 
ser humano al completo, y quizás (sólo quizás) comencemos también a avanzar en la 
solución de muchos de estos problemas humanos relacionales o sociales. 
 
Volviendo sobre el mensaje profundo de la “naranja mecánica”, parece como si la 
violencia extrema y gratuita de los protagonistas viniese de dentro, y por muchos 
tratamientos de modificación de conducta que se intenten (que por cierto en la película 
sólo es un tipo de tratamiento de los años 60) esa violencia intrínseca no se puede 
cambiar. El planteamiento y reflexión que exponemos aquí es mirar hacia las posibles 
causas de esa extrema violencia. Así, quizás (y sólo quizás) considerar la crianza de ese 
Alex solo, prácticamente desatendido de una madre soltera, sin aprendizaje sobre lo que 
está bien o mal en un entorno social, en un barrio marginal de Londres, con unos 
amigos también hiperviolentos, sin ninguna perspectiva de futuro de vida, sin objetivos 
personales o laborales, con todas las necesidades cubiertas incluso con lujos de 
superequipos musicales, y con un reforzador (que llamaríamos los conductistas) muy 
fuerte como es el poder sobre otros. En esas condiciones, lo difícil es que el joven sea 
abogado, ingeniero o médico, a lo sumo futbolista. Las “naranjas mecánicas” no 
dependen de su fuerza interior, sino del árbol que las produce, de los nutrientes en el 
terreno que las alimentan, y las condiciones de lluvia, sol y viento durante el año de la 
cosecha. 
 
 Debe ser un serio motivo de reflexión para políticos y “formadores de opinión” 
que la situación actual de muchos jóvenes, de familias desestructuradas, en barrios 
marginales, con diversión fácil con drogas, sin ningún objetivo por delante sólo la cola 
del paro, sin formación alguna porque han abandonado la secundaria, con todas los 
caprichos tecnológicos a su alcance, sin obligación personal o familiar diaria alguna, 
con un gran reforzador (mostrar a los demás sus hazañas nocturnas en youtube), y con 
unos modelos sociales donde prima la corrupción, el dinero fácil, el chismorreo, o la 
agresión verbal y física en la mayoría de los prime-time de televisión… son todos ellos 
factores causales para esa violencia juvenil. Como analista de conducta puedo predecir 
y predigo (ojala me equivocase) que durante los próximos cinco años esa violencia va a 
aumentar y de manera exagerada. Desde luego, un análisis científico del 
comportamiento no propone el castigo como solución, con más prohibiciones, más 
policía, más correccionales... La solución está en mejorar esas otras condiciones 
sociales que se están dando ahora mismo y que todavía estamos a tiempo de cambiar. Si 
queremos buenas “naranjas mecánicas” deberemos preparar las condiciones de la 
cosecha. 
 
 


